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Resumen

Antecedentes/Objetivos: La inflamación crónica de bajo grado se asocia al desarrollo de diversas
enfermedades crónicas. La dieta podría ser un modulador de dicha inflamación, pero la evidencia
sobre el posible efecto del consumo de grupos de alimentos específicos sigue siendo limitada. El
objetivo de este estudio es explorar la asociación del consumo de grupos de alimentos con la
inflamación.

Métodos: Estudio transversal en 922 mujeres premenopáusicas (39-50 años) de la Comunidad de
Madrid. La dieta se evaluó mediante un cuestionario de frecuencia alimentaria validado de 140
ítems, agrupados en 27 categorías. Se midieron los niveles séricos de biomarcadores
predominantemente proinflamatorios (IL-1β, IL-2, IL-6, IL-8, IL-12p70, IL-17A, IP-10, TNF-α, MCP-1,
IFN-γ, Proteína C Reactiva ultrasensible (PCRus), GlycA y GlycB) y antiinflamatorios (IL-4, IL-10 y
TGFβ1). Se evaluó su asociación con el consumo de alimentos con modelos de regresión lineal
múltiple ajustados por edad, ingesta energética, índice de masa corporal (IMC), tabaquismo, clase
social, enfermedad crónica y actividad física.

Resultados: La edad media ± DE fue de 44,2 ± 2,8 años con ingesta energética de 2143,8 ± 598,5
kcal/día, IMC de 24,0 ± 4,0 kg/m2 y actividad física de 11,9 ± 16,9 MET-horas/semana. Un 20,6% de
las mujeres pertenecía a clase media-baja, el 24,0% eran fumadoras actuales y el 89,6% no tenía
ninguna enfermedad crónica. El consumo de carnes procesadas (25 g/día) se asoció con incrementos
de varios biomarcadores proinflamatorios, entre ellos PCRus (+8,3% [IC95%: 1,5;15,1]), IL-2 (+6,8%
[0,1;13,5]) y TNF-α (+8,3% [0,2;16,4]), así como de IL4 (+12,1% [1,9; 22,4]), predominantemente
antiinflamatoria. En contraste, un consumo mayor de frutos secos (10g/día) mostró niveles más bajos
de PCRus (-5,9% [-11,4; -0,3]), IL-1β (-9,7% [-17,9; -1,5]) e IFN-γ (-9,5% [-17,4; -1,5]). El pescado en
conserva (10g/día) se asoció con menores niveles de PCRus (-8,2% [-12,9; -3,5]) y TGFβ1 (-15,4%
[-26,9; -3,9]). Los cereales integrales (25 g/día) aumentaron TGFβ1 (+7,8% [0,2;15,5]). Otros
resultados incluyeron la reducción de IL-17A con un consumo mayor de azúcar (-5,8% [-11,3; -0,3]
por 5 g/día) y el aumento de IFN-γ con especias (+11,2% [2,5;19,9] por 1 g/día).

Conclusiones/Recomendaciones: Estos hallazgos sugieren que el consumo de carnes procesadas,
frutos secos, pescados en conserva, cereales integrales, especias y azúcares podrían influir en la
inflamación sistémica. Sin embargo, dada la complejidad del fenómeno de la inflamación, se
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necesitan más estudios para confirmar y comprender mejor los resultados encontrados.
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